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Resumen
El presente artículo examina las nociones de fronteras y fragmentación 
vinculadas a la condición posmoderna en la narrativa de la autora sal-
vadoreña Claudia Hernández dentro del marco de la literatura de pos-
guerra. Estas nociones están asociadas a los personajes que representan 
las subjetividades de los migrantes ilegales salvadoreños que se vieron 
obligados a salir de su país y radicarse en ciudades como Nueva York. La 
condición existencial de estos personajes migrantes está caracterizada 
por la violencia de la marginalización y la exclusión.

Palabras claves: fronteras, límites, fragmentación, subjetividad, violen-
cia, literatura salvadoreña

Abstract
This essay examines the notions of borderlands and fragmentation 
linked to the postmodern condition in the literary work of the Salvador-
ian author Claudia Hernández and within the frame of the postwar lit-
erature. These notions are represented by characters that portray the 
subjectivities of Salvadorian illegal migrants who were forced to leave 
their country and settle in cities like New York. The existential condi-
tion of these characters is permeated by the violence of marginalization 
and exclusion. 

Key words: borderlands, borders, fragmentation, subjectivity, violence, 
Salvadoran literature
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Introducción

No es casualidad que  la 
autora salvadoreña Claudia 
Hernández nombrara uno 

de sus libros De Fronteras (2007). Esto 
ocurre debido a que en las lecturas 
de su obra literaria, puede advertirse 
la representación que ella hace de 
fronteras físicas, simbólicas, imagina-
rias, temporales, espaciales y políticas, 
entre algunas otras, como un leitmotiv. 
Las fronteras representadas en los 
textos no se circunscriben a un tiempo 
determinado o a un espacio específico. 
Las fronteras constituyen bordes (már-
genes) que operan metafóricamente 
y delimitan el espacio, el tiempo, las 
situaciones, las dicotomías y las subje-
tividades en donde se da el proceso de 
interrelación entre personajes dentro 
del sistema. Por ejemplo, las fronteras 
delimitan los límites entre lo real y 
lo fantástico, la violencia y el amor, 
lo humano y lo animal, lo normal y lo 
anormal, entre otros.

Asimismo, los márgenes y las fron-
teras simbólicas permiten visualizar 
cómo opera el fenómeno de la  fragmen-
tación del sistema o imaginario social 
creado en los textos. La idea de frag-
mentación surge como una propuesta 
teórica circunscrita a la condición pos-
moderna. De alguna manera, esta con-
dición posmoderna viene a propiciar la 
descentralización de los sistemas tota-
litarios, a irrumpir en los metarrelatos, 
las nociones de totalidad, esencialismos 
y hegemonía que enmarcan a algunas 
subjetividades dentro del eurocentris-
mo durante la modernidad.  Childers 
y Hentzi (1991) señalan que la frag-
mentación apuesta a desestabilizar, 
por lo menos en la teoría, la hegemo-
nía de la subjetividad eurocentrista. Se 

fraccionan las características hegemo-
nizantes circunscritas al ser o al sujeto, 
lo cual genera rupturas dentro de un 
sistema de valores, el  que se practica 
en el imaginario y cambia las experien-
cias materiales de la vida diaria (117).

Figurativamente, por lo menos 
en la teoría, el sistema se divide en 
pequeños fragmentos que permiten 
agrupar las diferentes subjetivida-
des, los grupos sociales, las  culturas 
y las minorías. Las subjetividades que 
fragmentan la hegemonía, por lo ge-
neral, tienden a integrarse en los sec-
tores que representan la diferencia y 
la otredad. Mediante la fragmentación 
del sistema es posible  la visualización 
de las subjetividades y los grupos que 
constituyen la diferencia, aunque fre-
cuentemente  estos están posiciona-
dos en los márgenes. En los márgenes 
simbólicos, estas subjetividades se 
agremian en sectores excluidos y su-
fren de violencia. La fragmentación 
resulta ser, entonces, conflictiva ya 
que más bien imposibilitaría el reco-
nocimiento y la inclusión de algunas 
subjetividades consideradas “otras”. 
La fragmentación conflictiva separa y 
polariza los componentes del sistema 
ubicando a unos en el centro (hegemo-
nía) y a otros en el margen. La idea de 
fragmentación sería menos excluyen-
te si se pensara en márgenes o bordes 
imaginarios inestables, transitorios, 
movibles y tendientes a la apertura en 
donde pueda negociarse la identidad 
(Trinh T. Minh-Ha 1992). 

Las propuestas teóricas discutidas 
previamente pueden explicarse en la 
narrativa de Hernández mediante los 
personajes migrantes ilegales que apa-
recen en los cuentos. Estos personajes 
se vinculan con los migrantes salva-
doreños que residen en ciudades como 
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Nueva York.  Posicionados en los már-
genes, dichos personajes carecen de 
identidad, aparecen como fantasmas 
ya que sufren la violencia de la invisi-
bilización y la persecución por parte de 
quienes integran los grupos en el po-
der: los agentes  representantes de la 
hegemonía gozan de legitimidad polí-
tica, económica y social (los agentes de 
migración, los agentes que controlan la 
producción y el orden laboral, como los 
comerciantes y los dueños de negocios 
en donde se emplean los migrantes y 
los hombres dentro del sistema patriar-
cal). Y aunque los migrantes desde el 
margen fraccionan, con sus comporta-
mientos y prácticas, el sistema cerrado 
en que se desarrollan,  siempre coexis-
ten en desventaja ante la hegemonía.

Estos personajes aparecen en los 
textos traspasando y transgredien-
do las fronteras enfrentados a luchas 
en donde negocian sus identidades al 
confrontar a grupos dominantes y al 
desafiar las políticas discriminatorias. 
En muchos casos, ellos se resisten y se 
rebelan frente a las imposiciones y los 
límites del sistema, lo cual genera lu-
chas contra formas de dominación (ét-
nica, social y religiosa) y contra la ex-
plotación, sujeción y sumisión en medio 
de una confrontación compleja a largo 
plazo entre “adversarios” (Foucault: 
Dreyfus y Paul Rabinow: 2001: 259). 

Los migrantes salvadoreños
en la historia salvadoreña

Al entrecruzar las realidades de los 
migrantes en la narrativa con la rea-
lidad histórica de El Salvador, encon-
tramos una intencionalidad discursiva 
en los cuentos: la de representar la si-
tuación de miles de salvadoreños que 

se vieron obligados a salir ilegalmente 
de su país. El proceso migratorio salva-
doreño se dividió en etapas1. Las cau-
sas que motivaron a los salvadoreños 
a emigrar poseen un elemento en co-
mún: el ejercicio de la violencia, en sus 
diferentes expresiones, sobre ellos, una 
experiencia que los victimizó y motivó 
a su propio exilio. En general, los sal-
vadoreños  migraban del país debido a 
la falta de oportunidades de desarrollo 
humano tales como: acceso a tierras, 
salud, educación; oportunidades de 
empleo y de avance social.

Además de las motivaciones ante-
riores que pueden resumirse en la bús-
queda de oportunidades de superación, 
los migrantes salvadoreños se exilian 
huyendo de la violencia política gene-
rada antes del conflicto armado de la 
guerra y de la inseguridad social2. Las 
últimas dos etapas (1980-1991) corres-
ponden a los momentos más intensos 
del conflicto armado en El Salvador. La 
inestabilidad social, la inestabilidad 
permanente y las acciones de guerra 
que asolaron el territorio así como las 
diversas expresiones de violencia por 
parte de la Fuerza Armada y los mo-
vimientos insurgentes, motivaron a los 
salvadoreños a migrar principalmente 
por la vía ilegal, aunque sí se dieron po-
líticas de leyes migratorias que permi-
tieron la reunificación familiar de los 
residentes migrantes en los Estados 
Unidos (PNUD: 2005: 6-7). Es durante 
los años setentas y ochentas cuando se 
da el mayor flujo de migrantes a este 
país del norte (PNUD: 2005: 6-10). Se 
estima que en este país residen alre-
dedor de 2.9 millones de salvadoreños 
aunque ya para el período entre 1992 y 
2005, la finalización del conflicto arma-
do y los acuerdos de paz permitieron el 
retorno de los emigrados.
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Los personajes migrantes en los 
textos de Hernández encarnan las ca-
racterísticas que les adscribe el infor-
me sobre desarrollo humano publica-
do por el PNUD (2004) a la población 
migrante salvadoreña: en su mayoría, 
constituyen grupos víctimas de dis-
criminación manifiesta por medio de 
las desventajas socioeconómicas y de 
políticas gubernamentales generado-
ras de desigualdades en sus países re-
ceptores (35). Ellos se encuentran con 
escasas probabilidades de conseguir 
un acceso igualitario a los servicios 
básicos como empleos, escuelas, hos-
pitales, justicia, seguridad y otros, por 
lo que se ven impedidas las oportuni-
dades de desarrollo humano (PNUD: 
2004: 2-4). Como se ilustrará poste-
riormente, los personajes migrantes 
en la narrativa enfrentan todas estas 
desventajas y carencias.

Además, al igual que los persona-
jes, esta población migrante es víctima 
de la exclusión por sus modos de vida. 
Los grupos dominantes y los gobiernos 
centrales de las ciudades en que habi-
tan los migrantes, mantienen al mar-
gen las tradiciones, las expresiones cul-
turales, la lengua, así como todo lo que 
los identifica. Ahora bien, aunque el in-
forme del PNUD (2004) propone estra-
tegias de desarrollo para la población 
migrante, como el establecimiento de 
políticas multiculturales que incluyen 
la expansión equitativa de las oportu-
nidades sociales y económicas, el reco-
nocimiento de acciones y la promoción 
y el respeto de la diversidad que dis-
tingue a las subjetividades múltiples 
históricamente marginadas (37-47),  
lo cierto es que los grupos dominantes 
y los gobiernos de los países recepto-
res promueven solo un tipo de unifi-
cación de acuerdo con sus intereses,

que se sitúan a lo interno de sus gobier-
nos, de la legislación y las instituciones 
(PNUD: 2004:37-47).

Las políticas sobre la identidad y 
la subjetividad, tal y como lo ilustran 
los textos literarios, continúan sien-
do excluyentes. Las políticas inclusi-
vas—el reconocimiento de una multi-
plicidad cultural— parecen constituir 
una amenaza para la unidad del Esta-
do y para los grupos dominantes. Dar 
cabida a las diferencias revestiría un 
desafío político, de modo que muchos 
estados han recurrido a reprimir tales 
identidades diversas, o bien a ignorar-
las en la esfera pública (PNUD: 2004: 
47). A continuación ilustro la condi-
ción subalterna de los migrantes en 
los textos de Hernández.

Los personajes migrantes
en la narrativa 

Bienvenido al anochecer
Donde algunos dejan de ser

Esperando volver a nacer
Siempre hay una razón para seguir

La Ley

He mencionado cómo en la narra-
tiva de Hernández los personajes mi-
grantes aparecen como grupos que 
ambiguamente conviven y se resisten 
contra otros grupos y subjetividades 
que ejercen formas de dominación so-
bre ellos. Estos  personajes muestran 
formas particulares de resistencia con-
tra la marginalización, la discrimina-
ción, la sujeción, la dominación y la 
explotación de las cuales son víctimas, 
aunque en el proceso, al transgredir 
las fronteras de lo permitido y legal, se 
(auto) violenten aún más. 
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Para ilustrar, enfrentada a agentes 
pertenecientes a estructuras de poder 
del Estado, la policía de migración neo-
yorkina y al hombre patriarcal está 
Nuna en  el relato “La han despedido 
de nuevo” (Hernández: 2005). Nuna 
proviene de El Salvador (Hernández: 
2005: 33). A Nuna la persigue una bes-
tia, un lobo de piedra del tamaño de un 
automóvil. Después de trabajar como 
ilegal en “diners” como mesera, cajera, 
sirvienta, dependiente, cuidadora, y 
de “huir” de un lado a otro y de involu-
crarse en diferentes tipos de relaciones 
–incluyendo una lésbica con Michelle–, 
Nuna termina huyendo con el “lobo”. 
Este animal luego la deja plantada y 
ella se ve forzada a trabajar como pros-
tituta, ya embarazada. Aquí la rescata 
otro abusador, el Sr. Orestes, cuyo in-
terés es cuidarla para que ella pueda 
generar más lobos de piedra— un he-
cho que sugiere que este personaje tra-
fica niños. Orestes la deja en una po-
cilga de tortería durante su embarazo. 
Al final, la narradora, prima de Nuna, 
piensa en:

traérmela a casa conmigo y guardarla 
acá hasta que él y la ciudad entera se 
olviden de ella pero, cuando llegamos 
a la orilla del Hudson, entendí que no 
podía conseguir por mis medios sacar-
la de esas calles ni quitarle del alma 
la idea absurda de dar a luz un hijo 
que es su mismo padre, entonces la 
entregué a los animales que libran a 
las mujeres de la noche perpetua de la 
ciudad y las llevan de regreso a casa. 
(Hernández: 2005: 77)

La marginalización de Nuna en la 
narración es evidente. Por ello, cruza los 
límites que dividen lo anormal y lo  nor-
mal, la realidad y la fantasía, aunque 

en el proceso se (auto)transgreda y se 
rebele en contra del sistema. Ella vive 
dependiendo de hombres abusadores 
y en condiciones de hambre y vulne-
rabilidad. Ella es frágil y está depre-
siva ya que “pasa durmiendo la mayor 
parte del tiempo” (65) en el sótano de 
la tortería en Sunset Park y escondida 
de los oficiales de migración: “los ani-
males esos que rondan las calles para 
llevarse a las muchachas de regreso a 
las ciudades de donde vinieron” (Her-
nández: 2005: 65). Se esconde porque 
sabe que si la encuentran no solo la 
pueden devolver a su país de origen 
sino porque también la van a seducir 
y la pueden hasta violar. Dentro de lo 
que representa un movimiento circular 
vicioso, al final, Nuna siempre queda 
a disposición del Sr. Orestes, que tam-
bién abusa de ella, la utiliza y subyuga. 
Nuna se abandona a su destino cruel 
y este abandono aletargado puede alu-
dir al consumo de drogas, una prácti-
ca transgresiva común, por la cual los 
migrantes pueden suspender sus vidas 
un momento. Esta práctica es común 
entre otros personajes migrantes que 
trabajan con ella.

Son muchas las descripciones de la 
vida degradada de mujeres migrantes 
como Nuna en este relato de Hernán-
dez: la amante del chino casado que 
por “necesidad” se lo “cogió” durante 
dos años para aprender inglés y apro-
bar el curso en la escuela de belleza, a 
pesar de que “no le gustan los chinos” 
(Hernández: 2005: 41), pero de quien 
se debe valer para cambiar y avanzar 
dentro de su condición de ilegal. Este 
personaje actúa contra sus deseos acce-
diendo a tener relaciones sexuales con 
personas que no son de su preferencia. 
También está Marina, la “perdedo-
ra” y la drogadicta hija de la griega;
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Lourdes, quien lava los excusados de 
las judías xenófobas ortodoxas; o Vic-
ky, quien constantemente cambia a un 
hombre por otro y quiere regresar a Mé-
xico ya que está harta de la vida allí. To-
das ellas no quieren “aguantar despre-
cios de los racistas” (Hernández: 2005: 
53) que enfrentan en sus realidades.

Estas mujeres personajes tratan de 
sobrevivir ambiguamente dentro del 
sistema social. Ellas participan produc-
tivamente en él y siguen sus demandas 
laborales y económicas movilizándose 
constantemente de un lugar a otro y 
de una situación a otra. No obstante, 
en su búsqueda de mejores condiciones 
de vida, sufren de la degradación y la 
opresión que les impone el sistema y el 
exilio y padecen la nostalgia. Pero ellas 
también buscan mecanismos que amor-
tigüen sus ansiedades y la marginali-
zación, recurriendo así a prácticas que 
a veces rompen la norma. Recurren a la 
ilegalidad, la promiscuidad, la prostitu-
ción, las drogas, el adulterio, el proxe-
netismo, la homosexualidad y el abuso. 
En consecuencia, en el nivel colectivo, 
ellas constituyen un grupo excluido 
fronterizo, estigmatizado y ligado a la 
criminalidad. Tal es el caso de Miche-
lle: en el mismo relato tiene diferentes 
relaciones con mujeres y hombres en lo 
que parece una interminable búsqueda 
de bienestar.

El movimiento que caracteriza a es-
tos personajes, principalmente a Nuna,  
no solo representa, de forma figurativa, 
el traspaso de fronteras, la migración 
misma, sino también la huída y eva-
sión que caracteriza a los migrantes.  
La movilización constante de Nuna y 
de otros personajes no solo se circuns-
cribe a espacios físicos sino también al 
constante cambio de condiciones, de 
estados de ánimo y de circunstancias. 

También se presentan casos de movi-
lidad en la constante negociación de 
sus valores y de sus principios con los 
otros, así como en la ambivalencia que 
subyace en el desarrollo de sus prácti-
cas sociales. Se movilizan cruzando los 
espacios figurativos que separan las 
fronteras de la legalidad/ilegalidad, la 
normalidad/locura y la realidad/trans-
gresión, la realidad/fantasía. Esta mo-
vilidad es producto de una incesante 
búsqueda de bienestar, de un devenir 
mejor que, en la mayoría de los casos, 
no se encuentra.

Así es como personajes como el de 
Nuna, elaboran su proceso de construc-
ción de identidad en contra de otros, 
siempre diferenciados por la hegemo-
nía. Ambiguamente,  personajes como 
el de Nuna tratan de ajustarse a las 
políticas identitarias y a otras formas 
de dominación (al final, Nuna accede 
a la seducción del lobo), pero en otros 
casos se resisten a ellas y algunas ve-
ces hasta las transgreden. Al sufrir la 
violencia de no tener acceso a derechos 
civiles, buscan alternativas de escape y 
evasión. Por eso, a menudo se conducen 
dentro el sistema social transgrediendo 
las normas sociales, practicando activi-
dades como la drogadicción, la prosti-
tución y la promiscuidad, como sucede 
con Nuna. Por su parte, los personajes 
representantes de la hegemonía, como 
el lobo, abusan de los migrantes tan-
to para defender el sistema como para 
satisfacer sus propios intereses indivi-
duales como el sexual.

Cuando los personajes migrantes 
excluidos ejercen resistencia y desa-
fían la hegemonía, también desencade-
nan con frecuencia hechos de violencia. 
En oportunidades, ellos se manifiestan 
en contra de las políticas identitarias 
establecidas, las versiones oficiales de 
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identidad y las prácticas culturales le-
gitimadas. No obstante, al resistirse a 
las transgresiones, el sistema tiende 
a encasillarlos dentro de  una cultura 
popular de resistencia  que denigra 
aún más su condición marginal: gene-
ralmente, las mujeres personajes son 
despedidas sin derechos y deben bus-
car otros trabajos cada vez más mar-
ginalizantes y excluyentes. Por ejem-
plo, Nuna es despedida de su trabajo, 
debe alquilar su vientre y depender de 
un proxeneta para su subsistencia sin 
mencionar que cae en una profunda 
depresión que le quita el hambre y la 
lleva al margen de la muerte.

En otro relato, “Color de otoño” 
(Hernández: 2001: 5-12), la protago-
nista llamada Margarita, al igual que 
Nuna, es una mujer “extraña” y alie-
nada que es perseguida no solo por el 
narrador sino también por un sistema 
de poder que no está claramente defini-
do, pues no se sabe con precisión quién 
lo integra. Este sistema está más bien 
representado en forma implícita en el 
relato como aquel que la ha aislado, 
desmejorado y que ha determinado su 
destino de muerte al igual que a to-
das las mujeres llamadas como ella. 
Irónicamente, la narración describe el 
estado ‘natural’ de Margarita como el 
de “una mujer opaca, más bien marchi-
ta, como es propio de cualquier mujer 
de su raza a los 24 años” (Hernández: 
2001: 5-12). La ironía consiste en aso-
ciar el nombre a la flor así como su 
edad con la situación de Margarita, la 
protagonista: las margaritas son flores, 
símbolos de la niñez, de la inocencia, el 
pudor y la esperanza, las cuales poseen 
poderes curativos y predictivos y, sin 
embargo, en el caso de la Margarita del 
relato ésta se encuentra marchita a los 
24 años y a punto de morir.

El relato ostenta diferentes voces 
narrativas y traspasa los límites de la 
realidad y la fantasía, de la norma y la 
trasgresión. Una de las voces narrati-
vas alerta que la vida y el destino de la 
Margarita protagonista están determi-
nados: ella debió morir hace tres días. 
Ya se había determinado la fecha de su 
muerte. La aseveración hecha por los 
perseguidores confirma su ejecución:

Antes de que llegue el invierno ella ha-
brá muerto. Nosotros erramos de vez 
en vez –casi nunca- pero no con már-
genes grandes. Si le dijimos a ella que 
moriría para esta fecha, morirá. Tén-
galo por seguro. Que siga viva no sig-
nifica que ha mejorado, sino que o es 
muy terca o nos dio mal la fecha de su 
primer síntoma. Si gusta revisemos su 
expediente. (Hernández: 2001: 5-12)

Margarita se suicida siguiendo el 
color naranja del otoño presuntamente 
cuando ya su vida está en declive y ya 
su cuerpo ha empezado a debilitarse. 
Ella morirá justo después de “terminar” 
su etapa productiva, “a los 24 años”. La 
mujer se suicida y con ella la esperan-
za. La sugerencia que encuentro en el 
texto está referida a la revolución sal-
vadoreña. Margarita representa la pér-
dida de fe y esperanza en la revolución. 
Es la imposibilidad de contemplar un 
cambio y de albergar una esperanza en 
un entorno adverso, desde lo social. La 
revolución es Margarita, la esperanza y 
la fe en esa joven mujer/flor han muer-
to. Otros dictaminaron y ejecutaron su 
muerte, pero ella decide morir antes de 
que otro lo haga. La esperanza resultó 
en fracaso y la nación quedó inerte, en 
incertidumbre y muerta. Aquí es donde 
también encaja la interpretación y aso-
ciación que hace Lara-Martínez (2012: 
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367) entre Margarita y la nación de El 
Salvador: la nación agoniza y muere si-
guiendo el color del otoño, los habitan-
tes migran porque ya no hay esperanza 
por lo que la nación muere.

Además, llama la atención que este 
es el único cuento en que la narración 
nombra a un personaje por su nombre y 
apellidos, el del personaje Agustín Abe-
rasturi quien se supone ha sido compa-
ñero de Margarita pero no se sabe de 
qué. Las fechas de muerte de ambos 
personajes están determinadas para 
el mismo día. En la realidad, Agustín 
Aberasturi fue en la historia el compa-
ñero de Ramón Rubial —un dirigente 
socialista español quien dirigió la bata-
lla de 1934 en Erandio, España, duran-
te la insurrección de rebeldes izquier-
distas antes del golpe de estado del 
general Franco (Fundazoia Ramón Ru-
bial). Agustín es el narrador que relata 
lo que sucedió en dicho enfrentamiento:

En Erandio Ramón nos mandó ir a re-
quisar los coches y nos fuimos con Bo-
tijo, el hermano de José Solagaistúa, 
que era chófer, a donde un marqués, y 
va el tío y nos saca el carné del PNV… 
Luego nos fuimos a Bilbao y nos incor-
poramos en el primer Batallón de Ma-
teos, que se organizó en la Universidad 
de Deusto. Yo estaba de cabo y él de 
teniente… Ramón fue extraordinario, 
dio un gran ejemplo. Estaba siempre 
en el monte, como el primero … (Fun-
dazoia Ramón Rubial)

Al vincular el nombre y apellidos 
de Agustín Aberasturi, el personaje 
histórico, con el personaje literario, se 
interpreta que el personaje Agustín en 
la narrativa de Hernández y su compa-
ñera Margarita representan a dos mili-
tantes de luchas insurrectas, de luchas 

fracasadas que no tienen otro destino 
más que la extinción. Ambos están des-
tinados a morir porque se ha ordenado 
su ejecución. Quien haya emitido esta 
orden de muerte, según la narración, 
goza de legitimidad, puesto que todas 
las voces narrativas confirman que am-
bos deben morir en un día determinado. 
Quien determina la fecha de muerte de 
un ser humano debe gozar de un poder 
sobre la vida y la muerte de otros como 
Margarita que prefiere suicidarse antes 
de ser ejecutada siguiendo su “otoño”. 
Figurativamente, la esperanza repre-
sentada por Margarita en la revolución 
está sentenciada al fracaso. La falta de 
sometimiento de este personaje al sis-
tema de poder que ordena su muerte, 
la conduce a la muerte misma. No hay 
redención ni esperanza para personajes 
(militantes, revolucionarios, ex guerri-
lleros, excluidos) como ella.

Este relato también se puede aso-
ciar simbólicamente con una forma 
transgresora de resistencia. Margarita 
representa a un grupo fragmentado y 
fronterizo como el de las mujeres dentro 
del sistema patriarcal. Margarita lidera 
la representación de las mujeres margi-
nalizadas y víctimas de este sistema, ya 
que todas deciden suicidarse el mismo 
día y provocan una epidemia en la ciu-
dad. Con el suicidio, ellas no solo trans-
greden el sistema social y sus prácticas 
normalizadas, sino también, en forma 
trágica, representan un acto simbólico 
de poder: ellas asumen el control de sus 
cuerpos aunque sea para matarse.

Con ironía, la narración describe las 
formas en que las Margaritas intentan 
suicidarse en el “día de suicidios” (Her-
nández: 2001: 8). Asimismo, describe 
cómo uno de los narradores trata de 
salvarlas: “lo intentó en dos calles más. 
Fracasó gracias a que el camionero y 
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yo alertamos a coro Margarita suicida, 
Margarita suicida” (Hernández: 2001: 
8). De manera satírica, el suicidio co-
lectivo de las Margaritas puede inter-
pretarse como la intención simbólica 
de un grupo de ciudadanos de autodes-
truirse, pues ellos toman la decisión 
común de eliminarse e invisibilizarse 
en el contexto. ¿Por qué? Quizá porque 
este grupo está constituido por quienes 
representan la esperanza (la flor mar-
garita) y quizá ya ellos mismos la han 
perdido. Quizá se cansaron de forjar el 
bien y la esperanza dentro de un siste-
ma que los inhibe; un sistema que ex-
cluye e impulsa políticas identitarias 
fijas e inamovibles (Beatriz Cortez: 
2002: 1) como el patriarcal que subyu-
ga a las mujeres. En un día preciso, las 
sujetas llamadas con el mismo nombre 
deben actuar de la misma forma. Iróni-
camente, este acto en común las condu-
ce a la muerte. También hay una críti-
ca sugerente hacia las intenciones de 
homogeneización de la identidad de las 
mujeres, todas deben ser margaritas, 
todas deben seguir el mismo camino 
y el mismo oscuro destino de muerte.

La condición existencial de los mi-
grantes como Nuna y Margarita está re-
presentada en los textos y es marginal 
y excluyente. Es la “herida abierta” que 
describe Anzaldúa (1999: 8-15), siempre 
sangrante y dolorosa. Anzaldúa (1999) 
enfatiza que esta condición debe cam-
biar: la diferencia debe ser aceptada y 
reconocida para minimizar el peso del 
rechazo y la opresión que la caracteriza. 
Para ello propone formas de restitución 
pública que compensen la marginali-
zación en los bordes o fronteras. Según 
Anzaldúa (1999), los espacios fronte-
rizos han de ser vistos como espacios 
en donde confluyen y se cruzan dos o 
más vertientes de cromosomas, razas y 

culturas en constante mezcla y muta-
ción. Para hacer esto posible es necesa-
ria la presencia de bordes abiertos, arbi-
trarios y flexibles (Minh-Ha: 1992) que 
favorezcan la negociación de la identi-
dad y la transferencia de valores cultu-
rales y espirituales de un grupo a otro 
en un permanente estado de transición.

A personajes como Nuna y Margarita 
las caracteriza el movimiento constan-
te traducido en una incesante búsque-
da de bienestar que no encuentran. En 
este sentido, Martel y Marroquín (2003: 
1222) subrayan que la movilidad que 
caracteriza a los migrantes los obliga a 
“salir, correr” sin anclaje ni esperanza. 
En la ficción de Hernández, los perso-
najes migrantes, a pesar de la violencia, 
la opresión y el agobio de su condición 
existencial, junto a la desesperanza con 
que vislumbran su futuro, tratan de so-
brevivir en los límites. Ellos alternan 
las experiencias transgresivas con el 
afecto y la violencia con el amor huma-
no. El movimiento constante obedece a 
la necesidad de encontrar satisfacción a 
sus carencias físicas, espirituales y afec-
tivas, las cuales nunca se ven retribui-
das.  Estos personajes ilustran a sujetos 
siempre carentes de recursos y afecto, 
individuos que insisten en la búsqueda 
del movimiento hacia su bienestar, a pe-
sar de sus condiciones y transgresiones. 
Muy a pesar de estas condiciones, en el 
fondo los personajes de Claudia Her-
nández albergan  una esperanza: la que 
tienen todos y todas de avanzar hacia 
algo mejor, más esperanzador, menos 
destructivo y desalentador. 

Notas

1	 La primera etapa aconteció durante la 
primera mitad del siglo XX. Se calcula 
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que más de 350 000 personas emigra-
ron a países como Panamá y Estados 
Unidos. Una segunda etapa de migra-
ciones (1970-1979) ocurrió como con-
secuencia de la Guerra de Cien Horas 
entre El Salvador y Honduras en 1969, 
aunada a los crecientes conflictos so-
cioeconómicos y políticos, a continuos 
fraudes electorales, a la impunidad y 
a constantes represiones políticas y a 
una alta tensión social (PNUD: 2005: 
1-3). Los flujos migratorios tienen 
como destino los Estados Unidos. El 
flujo de migrantes, amparados por la 
legislación norteamericana de ese en-
tonces, favoreció la migración masiva 
legal e ilegal.

 2	 Esta etapa se diferencia de la anterior no 
solo por el tipo de motivación que impul-
só a los migrantes sino también por su 
composición social y su destino: profe-
sionales, obreros calificados y religiosos 
cuyo destino principal era el país nortea-
mericano (PNUD: 2005: 4-6).
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